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59  El  discreto  Ju  venal  en  h  salira 
diez  ,  suplió  en  parle  ios  deseos  &  AlexV* 
dro,  componiendo  cantos  dé  su  valor.  Et  fa- 
mosa Gama  tuvo  la  fortuna  de  Haber  di- 
buxado  su  conquista  de  la  India  oriental  el 
elegante  Camoens  en  su  primorosa  Lusiada. 
Prattsto  que  me  desanima  el  pesar  de  no 
tener  á  un  Lucano,  á  tm  Virgilio  ,  i  un 
Qayo  Valerio,  ó  á  un  Tiro  Livio  pira  can- 
tar y  escribir  los  grandezas  del  val  r  '„ 
GoyeSeche,  de  su  constancia,  de  su  libera- 
lidad, lealtad  y  vigitancia  sin  cotejo:  do- 
liéndome  mucho  mas,  de  que  me  fdta  nú- 
aiKn  para  dar  colores  al  retrato  de  este  hé- 
roe, para  la  admiración  de  los  siglos  veni- 
deros;  pero  también  me  consuelo  con  que 
la  gratitud ,  de  acuerdo  con  el  amor ,  ha 
consagrado  en  el  ce  moa  de  cada  potosino 
un  templo  augusto,  donde  humeará  por  si- 
glos •  sucesivos  el  incienso  de  la  veneración, 
y  del  respeto  á  la  inmortal  memoria  de 
este  heroyco  peruano,  sí  Potosí,  Agosto  24 
de    181a. 
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SOBRE  LA  INSURRECCIÓN 

i      DE  AMERICA  , 

QUE    ESCRIBÍA    EL    Dr.   QUIXANO, 

SECRETARIO  QUE    FUE 


DEL  GOBIERNO    REVOLUCIONARIO 


DE    QUITO. 


DE  ORDEN  SUPERIOR. 


LIMA  :    IMPRENTA  EE  LOS  HUÉRFANOS  ANO  DE  1813. 
Por  JD.  Btrnatdim  Kuiz* 
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Cficio  dirigido  al  Excmo.  Sr  Virey  del  Perú  por  el 
Sr.  gobernador  de  Guayaquil ,  incluyendo  la  curta  y 
el  discuno  siguientes. " 

EXCMO    SEÑOR. 

JC  /  a8  de  abril  último  falleció  en  esta  cuidad  el  Dr* 
l).  Luis  QuixatiO)  que  como  secretario  que  era  de  la 
junta  revolucionar  i  a- de  Quito,  fué  remitido  aquí  preso 
per  el  Excmo    Sr.   D.  Totibio  Montes. 

^  Desde  que  con  la  entrada  de  este  gefe en  Quito 
cambió  el  sistema  político  de  aquella  ciudad  y  fue  pre- 
so Qtiixano ,  se  dedicó  á  escribir  un  manifiesto  que 
en  borradores  y  sin  acabar  entregó  poco  antes  de  mo- 
rir á  su  conjesor  el  Provincial  de  $an  Francisco  Fr. 
José  Baydal ,  quien  seguidamente  los  puso  en  mis  ma~ 
nos^  Arreglados  estos  y  sacada  copia  literal  por  du~ 
pilcado^  que  ha  certificado  el  confesor ,  he  remitido  una 
al  Sr.  Montes,  con  los  borradores  que  me  tenia  pedi- 
dos^y  dirijo  adjunta  la  otra  á  V.  E  para  su  debido 
conocimiento* 

Dicho  Quixann^  que  se  titulaba  secretario  de  es- 
tado de  aquel  congreso  fué  uno  de  los  agentes  mas 
eficaces  con  su  correspondencia  para  subvertir  el  or- 
den^ de  esta  fiel  proisimia.  Gozaba  la  opinión  de  es- 
pecial tale ;2í&?, y  este  se  descubre  por  su  escrito  en  con- 
traposición de  su  conducta  en  estos  últimos  tiempos; 
1/  es  sensible  no  lo  hubiese  acabado  ,  con  cuyo  objeto 
le  tenia  proporcionado  los  posibles  auxilios^  de  que  no 
judo  hacer   uso  por  su  muerte. 

Acabado  de  llegar  Quixano  a  esta  ciudad  me 
dirigióla  carta  que  original  acompañó  á  V.  E.  por  h 
que  comprueba    la  certeza  de  su  manifiesto 

Dios  guarde  á  ¡f.  E.  muchos  anos.  Guayaquil 
6  de  Junio  de  1813,  =  Excmo.  Sr.  =:  Juan  Vasco  tf 
Vasqual. 

Excmo.  Sr.  Vuey  Capitán  General  del  Reyno. 


Caris  del  Dt\    Quixano    al   Sr.  gobernador  de  Gua- 
yaquil. 

Sr.  Gobernador  D    Juan  Vasco  y  PasquaL 


i  venerado  xefe  y  señor  de  todo  *ní  respeto:  aun- 
que no  tengo  el  h>oor  de  conocer  á  V.  S  sino  es  por 
las  no  idas  de  su  bondad  genial  ,  y  por  Fas  pia  fos-js  de- 
mostraciones de  un  coraz :  »n'  verdaderamente  español  y 
cristiano:  mucho  rué  nos  puedo  alegar  mérito  que  me  ha- 
ga digno  de  ninguna  consiJeracbn  Nj •  obstan (e  me  ani- 
mo á  exponer  á  la  benignidad  de  V.  S.  ía  miserable  si- 
tuación  á   que    me   hallo  rcdu  i  Jo. 

Bien  conozco  que  la  merezco  aun  peor  por  mis 
pecados  Pero  V.  S  es  humano  ,  es  piadoso  ;  y  yo  soy 
tin  hombre  desgraciado.  Esto  me  basta  parajdirigirle-esta 
sincera  y  .respetuosa ..'aplica  ,  que  no  puede  tener  otro 
motivo  que   !a   necesidad 

Yo  ignoro  adonie  y  qual  sea  mi  destino  Pre- 
sumo que  ha  de  ser  distante  y  penoso;  y  no  duJo  que 
es  indispensable 'cumplirlo.  Lo  que  me  consterna  es  él 
estado  ruinoso  de  mi  salud  ,  no  voló  píyr  el  insulto  de  las 
calenturas  que  me  afl  ge  ;  sino  la  Requinte  supresión  de 
orina,  proveniente  de  piedra  Esta  enfermedad  cruel  y 
peligrosa  hace  mas  de  cinco  años  que  la  padezco  ;  y  con 
las  agitaciones  de  un  'camino  penoso,  humedad  y  varia- 
ción de  temperamento  ,  he  experimentado  mayor  tras- 
torno y  dificultad:  lo  que  me  hace  temer  algún  resultado 
funesto ,  s¡  no  me  reparo  siquiera  con  remedios  paliaiic 
vos. 

Me  parece,  Sr.  Gobernador,    que  habiendo    sido 
yo  remitido  á  la  disposición  de  V,  S.  qu¿  es    un    xcfe 
caracterizado  .  no  le  faltan   facultades  ,   ni  está  fuera    del 
orden  ,  el  que  por  equidad  se  suspenda  la  pronta  retni- 


s'on  de  m¡  persona,  hasta  que  puedan  calum  de  algún 
molo  mis  enfermedades  ,  para  que  pueda  tener  mej  u 
efecto  mí  condena.  Pero  si  yo  soy  una  víctima  desu- 
ñada necesariamente  í  peiecer  ;  me  re-ignafécon  mi  du- 
la suerte,  y  seguiré  mi  viage,  au  ique  me  hallo  abso- 
lutamente destituido  de  lo  mas  necesano  ;  porque  á  mi 
iülida  no  pude  traer  na  Ja ;  en  el  camino  he  perdido 
parte  de  la  poca  ropa  interior  la  mas  ^necesaria  ;  y  aun- 
que aguardaba  en  este  correo  algunos  auxilios  ,  no  52 
me  han   remitido. 

Suplico  á  la  bondad  de  V.  5  se  digne  dispensar 
la  molesta  exposición  de  mis  miserias  ;  pues  sola  ía  ne- 
cesiJad  natural  me  obliga  á  representarlas  ,  por  si  tuviese 
logar   mi   solicitud. 

También  podría  aprovechar  los  días  de  mi  deten- 
ción en  concluir  á  Jo  menos  ia  ptímera  parte  de  una 
obra  ,  que  la  comenzé  desde  Qaiio  ,  y  podrá  ser  muy 
útil  en  las  presentes  circunstancias  políticas.  Ella  no  se 
leduce  a  una  vindicación  raia  ,  q«e  es  lo  que  menos  im- 
porta ;  sino  á  demostrar  y  sostener  los  justos  derechos 
de  la  causa  pública.  Tampoco  aspiro  á  labrarme  un  mé- 
■lito  particular  para  mejorar  mi  suerte  ;  puts  á  mas  de 
que  la  considero  irrevocable,  semejante  pretensión  desa- 
credita/ ía  á  ía  obra  y  al  autor  ;  porque  se  juzgaría  que 
solamente  la  había  producido  el  terror  ,  ó  el  interés  de 
un  proscripto  para  conseguir  su  libertad.  Todo  hombre, 
en  qualquiera  situación  en  que  se  halle  ,  debe  servir  á 
la  sociedad  según  sus  fuerzas  ;  y  la  verdad  que  puede 
ser   útil  ,  no  debe  j^endeise  á  ningún   precio. 

En  todas  circunstancias  ofrezco  á  V.  S.  los  tes- 
timonios d?  mi  aras  alta  conside¡acion  y  profundo  res*» 
peto ,  con  el  que  soy 

El  roas  atento  é  inútil  servidor  Q.  B,  L.  Má 
de  V.  S. 

Luis  Quixano* 


De   este  quartel  á   16  de  Abril  de  1S13, 
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DISCURSO, 


QUARE  FREMUERUMTGENTES ,  ET  POWLl 
meditati  sunt  inania  ?,....  Dirumpamus  vincula  eorum% 
et  projiciamus  a  nobis  jugum  ipsorum    Psalm.    2,    v. 
1.    et  g. 

¿  DE  QUE  PROVIENE  ESTE  TUMULTO  DE  LIS 
gentes,  y  por  qué  los  pueblos  hin  formado  proyectos 
tan  vanos  ? .  .  • .  .Rómpannos  ,  dixeion  ,  las  cadenas  qie 
nos  sujetan  y  sacudamos  el  yago  de  la  autojídad  qus 
nos  gobierna. 


Xj3  asombrosa  variedad  de  los  extraños  acontecimientos 
de  que  tanto  abunda  la  época  cal  imftosa  en  que  vivi- 
tnos,  rn  cegado  los  espíritus  y  preocupado  los  ánimos 
de  un  modo  tan  extraño ,  que  se  ha  procurado  pervertir 
la  opinión  pública,  y  trastornar  las  ideas  generalmante  re- 
cibidas, basta  variar  el  sentido  propio  y  "la  genuina  acep- 
ción de  las  v&ces  mas  comunes  y  conocidas ,  ya  que  no 
es  posíblle  mudar  la  verdadera  naturaleza  de  las  cosas* 
Así  se  llama  fidelidad  á  la  rebelión  ,  libertad  á  la  tira- 
nía ,  patriotismo  y  boen  régimen  al  desorden  y  desor- 
ganización general,  y  felicidad  á  la  miseria  y  á  todas 
las  desg' acias. 

El  error  y  la  malicia  han  abusa  Jo  comunmente 
de  la  sencillez  y  de  la  ignorancia  del  mayor  minero  ás 
las  gentes,  y  han  causado  todo  género  de  males  b3xé 
de  las  protestas  pérfidas  é  insidiosas  de  procurar  gran- 
des ventajáis  y  conveniencias  que  no  se  gozw  ni  se  ex- 
perimentan á  pesar  de  los  multiplicados  y  costosos  si- 
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enríelos  que  en  todas  parres  se  han  hecho  para  alterar 
el^  orden  r/ublic¡>,  desterrar  ía  p3z,  y  perder  todos  los 
hknes  sólidos  de  qrra  verdadera  prospeij Jad,  que  solamen- 
te existe  y  se  conserva  en  el  dichoso  estado  dondí  rei- 
rán concordemente  ía  tranquilidad  ,  la  subordinación  y 
lodas   las    virtudes    sociales.  w    „ 

El  juicio   recto  de  la  nzoh   despreocupada  "se. es- 
candaliza- de   una  degradación   tan  humillante  v     ver'gon- 


fuede'n  disipar  enteramente  sus   luces '    ni  desuüir  sus  de- 
rechos. •  '  ' 

El  furor  de  ía  presente  crí,is  ha  inundado  todas 
las  provincias  de  innumerables  escritos  sed üciYv os1  y1  se- 
diciosos para  ofuscar  los  entendimientos  y  encender  y 
«vivar  el  fuego  devorador  que  las  electriza  y  las  des- 
truye precipitándolas  en  un  abismo  de  males  descono~ 
cidos  que  na  se  hablara  ex-perirnenra-do,  en /las  edades  pau- 
sadas :  males  horribles  que  se  lamentan  y  reprueban  por 
todos  los  hombres  buenos,,  ilustrados  é  impaíciáles  :  ma- 
les incalculables  que  dexaráf)  á  la  posteridad  los  tristes 
recuerdos  de  un  luto  ignominioso,,  yj  ofrecerán  á  la  his- 
toria materia  abundan  te  para  la  mas  agria  censura  ,  y 
justos  motivos  de  las  mas  odiosas  y  fundadas  incre- 
paciones. 

Por  mas  ardua  que  parezca  la  empresa  de  con- 
tradecir el  torrente  de  la  preocupación  y  perversidad,  y 
por  mas  diñcil  que  sea  el  esfuerzo  para  desimpresionar 
el  entusiasmo  común  conque  se  ha  predominado  la  opi- 
nión r.ública  ,  no  puede  de  ar  de  ser  ú  il  y  Ludable  la 
resolución  de  oponerse  seriamente  en  qudquier  tiempo  al 
progreso  del  error  y  á  fa  propagación  del  mal,  procu- 
rando disipar  aquel  con  las  luces  de  la  verdad,  y  corre- 
gir este  con  los  auxilios  de  la  razón  y  de  la  experien- 
cia) cuntía   cuyo  constante  testimonio  no  pueden    pre- 
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valecer  los  prestigl/s  del  jergaño  y  de  Ja  «lucir ación. 
Siempre  es  cernemente  y  necesario  sostener  !os  derechos 
de  la  justicia,  hacer  conocer  á  Us  hombres  sus  Irgtti- 
mos  drberes  y  sus  verdaderos  intereses  ,  (X^irguir  la  dis- 
cordia civil,  promover  les  medios  conciliadores  de  la  fra- 
ten idad  y  pacificación  general,  y  contribuir  al  restable- 
cimiento  de  la  causa  publica, 

Así  pues  todo  el  cbjero  del  presente  manifiesto 
será  el  desengañar  á  los  pueblos  alucinados,  descubriéndo- 
les ei  verdadero  oiígen  y  principales  causas  délas  per- 
turbaciones que  los  agiían  ,  y  de  las  desastres  qae  ios 
oprimen;  Jo  fútil  y  engañoso  de  tes  motivos  en  que  se 
funda  el  sistema  revolucionario;  '|j$/at¿fe£  consecuencias 
que  se  siguen  de  su  propagación  :  y  finalmente  'las  só- 
lidas ventajas  que  resultan  á  la  América  española  de  per- 
manecer unida  ala  metrópoli,  reconociendo  su  gobierno 
supremo,  y  cooperando  eficazmente  á  sostener  la  justa 
causa  de  su  libertad,  la  restauración  de  sus  derechos,  y 
la  resiitucion  de  su  legítimo  soberano  al  trono  de  sus 
mayores. 

Por  mas  legítima  que  sea  la  autotidad  pública  no 
solamente  ha  de  hacerse  respetar  con  la  fueiza,  sino 
que  debe  sostenerse  en  los  ánimos  ,  apoyándose  en  el  con- 
vencimiento y  persuasión  de  las  razones  en  <^ue  se  fun- 
dan sus  fueros  y  facultades,  para  manifestar  legalmente  el 
título  justo  con  que  manda  ,  y  que  los  subditos  reconoz- 
can que  es  racional  y  debido  ei  t  bsequio  que  piesran  á 
sus  supe; iores,  para  que  sea  mas  vo/untaria  y  sumisa  su 
obediencia  ,   y  m  s   firme   y   permanente  su  adhesión. 

Aunque  el  cáncer  de  ia  insurrección  haya  Irfec- 
!3do  ia  mayor  parte  de  ia  masa  po'fcica  ,  tccfevía  no 
debe  desesperarse  de  la  salud  pública  ;  nktamroco  se  han 
de  curar  con  el  fuego  y  el  cauterio  todas  las  l!?gas  , 
pues^  aun  pueden  aprovechar  los  remedios  calmantes  y 
lenitivos  mas  suaves,  siguiérdose  el  régiíi;en  prudente  y 
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benigna  prescripto  por  la  madre  patria  en  su  novísima 
constitución  tan  ilustrada  como  benéfica. 

I  Y  qué  ?  ios  que  han  tenido  la  desgracia  de  ex- 
traviarse á*no  tienen  derecho  para  volverá  entrar  en  la 
senia  de  li  verdad  i  Sí:  los  que  han  errado  dsbsn  rec- 
Fifrear  su  juicio  para  reponer  su  concepto  en  la  opinión 
pública  ;  porqoe  la  razón  dicta  y  h  justicia  exige  que 
qujndo  se  conozca  el  yerro  se  repruebe  y  se  corri- 
ja ,  y  que  se  procure  reparar  del  mejor  modo  posible 
el  diño  causado  á  la  sociedad  ,  para  dar  una  satisfacción 
pábTLa  á  Dios  y  á  los  hombres.  La  obstinación  es  el 
cara  ter  propio  de  los  genios  díscolos  y  sob'rvios  ,  y 
pone  el  último  sello  á  la  perversiiad  y  á  la  perdición; 
pero  qüaado  el  hombre  conoce  y  retracta  sinceramente 
sus  errores ,  rindiendo  el  homenage  debido  á  la  verdad 
y  saciificanjo  su  opinión  á  su  deber  ,  entonces  se  eleva 
sobte  sí  mismo,  y  manifiesta  que  es  superior  al  orgullo 
y  á  Ja   necedad  que  lo  degradan  y  envilecen. 

Sobre  todo,  quando  nuestros  esfuerzos  no  alcan- 
cen á  desengarur  á  todos  los  que  se  hallen  ciegos  y  preo- 
cupados de  los  prestigios  y  artificios  de  la  seducción  ,  á 
lo  menos  podrán  servir  paia  precaver  á  los  que  toda- 
vía se  hallen  exentos  del  común  coni8gio  ,  á  los  que 
estén  en  posesión  de  su  juLio,  á  los  que  calculen  por 
sí  mismos  y  usen  de  sas  propias  luces,  para  libertarlos 
del  furioso  frenesí  de  la  regeneración  y  transformacio- 
nes de  li  magia  revolucionaria  y  del  encanto  fatal  déla 
libertad  y  la  independencia:  voces  sonoras  y  equívocas 
que  obran  en  contradicción  de  su  significado  ,  siendo 
realmente  el    manantial  de   tod*s  las  desgracias   públicas. 

¡  Felices  mil  veces  los  pueblos,  que  ó  por  la  fir- 
meza de  su  carácter ,  ó  por  la  distancia  del  punto  peli- 
groso de  contacto,  ó  por  la  sabia  y  oportuna  aplica- 
ción de  rrudiiis  enérgicas  y  saludables,  han  logrado  pre- 
servarse de  los  errores,  de  los  críínenes,  y  de  todas  las 
calamidades    que    han    inundado  otras   provincias,    las 
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quites  se  fallaban  tranquilas  y  Mices  floreciendo  en  el 
seno  de  Í3  paz  y  la  abundancia  ,  y  gozando  de  la  librs 
posesión   de  sus  derechos. 

Entre  la  deptotable  multitud  de  calamidades  qua 
afligen  á  los  pueblos,  ninguna  es  nías  terrible  y  omi- 
nosa que  la  de  una  revolución  pública.  Parece  que  la 
cólera  del  cielo,  vivamente  initada  contra  la  fierra,  reúne 
y  descarga  en  este  cruel  azote  iodos  los  demás  con  que 
separadamente  suele  de  tiempo  en  tiempo  castigar  á  los 
mortales,  quaado  abandonan  íos  rectos  caminos  de  la  jus- 
ticia ,  y  olvidan  sus  santas  obligaciones. 

Seria  una  pretensión  tan  vana  como  la  de  dar 
una  idea  del  caos,  querer  pintar  lo  funesto  y  horroroso 
que  es  un  trastorno  político :  sus  asombrosos  estragos 
apenas  podtian  descubrirse  con  exactitud  por  la  nu- 
meración prolixa  de  rodos  los  desasues  y  desgracias  qu« 
se  agolpan  y  suceden  tumultuaria  y  progresivamente  pro- 
pagando por  todas  partes  el  desorden;  la  confusión  y  el 
espanto  ,  con  una  rapidez  tan  acelerada  ,  que  no  permite 
preveer ,  y  mucho  menos  evitar  los  diversos  y  gravísi- 
mos  mates  que  asaltan  y  oprimen   á  un   mismo  lieropa. 

Este  torrente  impetuoso  rompe  de  un  golpe  to- 
dos los  vínculos  de  la  sociedad  y  de  la  subordinación 
perturba  y  trastorna  la  paz  y  el  buen  orden  que  com- 
ponen la  artRonia  civil  ,  viola  y  conculca  rodos  los  de- 
techos,  atropella  las  leyes  mas  sagradas  que  afianzan  la 
felicidad  genei a!;  y  destruyendo  últimamente  hasta  ios  fun- 
damentos en  que  la  sabiduría  y  la  experiencia  de  mu- 
chos siglos  establecieron  el  edificio  social  ,  arruina  del 
iodo  una  obra  que  costó  tantas  combinaciones  y  traba- 
jos á  los  mas  grandes  ingenios. 

No  hay  empresa  tras  arriesgada  y  que  trayga  ma- 
yores males  á  un  estado,    que  la  de  tocar  imprudente- 
mente en   las  bases  de  la  constitución  pública,   por    mas 
defectuosa  que  esta  se  conciba ,  y  por   mas  urgente,  fá- 
cil y  saludable  que  parezca  la  reforma.  Todos  los  go- 
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Hemos  qae  se  conocen  ,  como  qué  son  obra  de  fos  hom- 
bres, tienen  sus  defectos  peculiares  y  casi  necesarios,  los 
qoe  están  contrapesados  con  otras  vemapsde  mayor  im- 
portancia ;  y  quando  una  temeraria  presunción  pretende 
corregir  aquellos,  no  hace  mas  que  exponerse  a  perder  estas: 
y  ordinariamente  viene  á  ser  mas  pernicioso  el  remedio 
que  el   mal. 

La  fatal  experiencia  de  estos  últimos  tiempos  nos 
ba  manifestado  que  no  es  siempre  el  laudable  objeto  del 
bien  común,  ni  la  forzosa  necesidad  de  reformar  ó  me- 
jorar el  sistema  político.,  lo  que  ha  causado  las  conmo- 
ciones populares,  los  trastornos  y  lamentables  escenas 
que  se  han  experimentado. 

El  espíritu  versátil  y  peligroso  de  la  novedad, 
y  las  ideas  fastuosas  de  un  necio  orgullo  que  tanto  des- 
lumhran y  envanecen  á  los  genios  presuntuosos  y  su- 
perficiales; el  amor  ciego  de  tina- libertad  quimérica  ,  y 
el  des¿o  lisonjero  de  una  falsa  independencia,  que  tanto 
"seduce  y  arrebata  los  ánimos  inquietos  y  turbulentos; 
el  ardor  insaciable  de  mandar  y  hacéis  fortuna  á  qu3Í- 
quiera  costa,  que  agita  y  domina  á  ios.  ambiciosos ;  y 
sobre  rodo  el  contagio  mortífero  de  la  seducción  y  del 
mal  exemplo  que  pervierten  y  corrompen  %s¿a  lo  mas 
puro:  tales  han  sido  los  verdaderos  motivos |jL princi- 
pales causas  de  cas?  todas  las  variaciones  y  refljpas"  po- 
li icas  ,  que  comenzando  por  trastornar  ios  gobiernos 
antiguos  ,  y  destrozar  á  los  pueblos  con  los  estragos 
horrorosos  de  la  guerra  civil  ,  han  terminado  en  sumer- 
girlos en  una  furiosa  anaiquía  ,ó  en  sujetailos  á  las  pe- 
sadas cadenas  del  mas  duro  y  odioso  despotismo. 

En   los   principios   de  una   revolución   se  alucinan 
~!ós  hombres  con  la  agradable  perspectiva  de  las  ventajas 
aparentes  que  se    prometen    conseguir  de  su  comprome- 
timiento :   sacrifican  inconsideradamente  su  reposo ,  su  li- 
bertad   y  sus  mas  preciosos  intereses :  se   privan  de  todos 
los  bienes  sólidos  que  disfrutaban  en  el  anterior  y  feliz 
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"estado  de  la  tranquilidad  y  de  una  justa  y  arreg'ada  su- 
bordinación ;  y  \\<¿ven  á  expejjrne'ntii  al  fin  ,  que  muy 
Jejos  de  lograr  !a  independencia  y  felicidad  que  se  ha- 
bían propuesto  ,  son  víamos  miserables  de  una  verda- 
dera tiranía,  y  que  nñrcaméV/te  han  conseguido  en  peo- 
lar  de  o  ndicion  ,  imponiéndose  con  sus  piepias  manoa 
un  yugo  mucho  mas  gravoso  que  aquel  que  pretendie- 
ron sacudir. 

Fste  desengaño  rardío  de  un  yerro  tan  funesto  % 
es  un  justo  castigo  executado  por  la  divina  justicia  desde 
el  principio  del  mundo.  El  Ángel  prevaricador  que  fué 
el  primer  rebelde,  se  precipuo  dz'dz  el  empíreo  á  los 
abismes  por  haber  internado  salir  de  la  esfera  en  que  lo 
había  colocado  la  vinuddef  Altísinvo.  Nutsuo  primer  pa- 
dre fué  creado  en  un  estado  libre  y  feliz,  y  lo  domi- 
naba todo  á  su  arbitro  ;  pero  luego  que  quiso  ser  in- 
dependíeme lo  perdió  todo,  y  se  desgreció  así  mismo 
y  á  su   posteridad. 

Esros  terribles  exeirplares  tnn  amigues  como  ti 
rrundo  ,  y  cuya  incomemble  verdad  no  nos  es  permi- 
tido dudar,  convencen  y  demuestran  que  el  deseo  de  una 
inmoderada  independencia  ,  como  que  dimana  inmediata- 
menre  de  la  depravación  de  nuestra  naturaleza,  no  puede 
dexar  de  ser  desordenado  y  criminal,  y  causar  siempre 
los  mas  farales  efectos  ,  tanto  en  el  órúen  moral ,  como 
en  ti   político. 

La  historia  de  casi  todos  ios  países  nos  enseña 
que  las  mas  de  las  revi  luciones  que  les  han  trastorna- 
do y  devastado  han  sido  obras  de  hs  grandes  pasiones 
txáhsdas  y  desencadenadas  -hasta  los  últimos  excesos  ,  y 
un  efecto  necesario  de  la  dcgsadaeion  y  decadencia  de 
los  pueblos  mas  cultos.  La  vinud  es  ei  mas  firme  y  só- 
lido apoyo  de  los  imperios;  y  el  vicio  es  como  uta 
mina  ó  volcan  oculto  que  les  atiuina  súbitamente  con 
sus  horrendas  explosiones» 
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Miénuras  qtn  se  conservan  en  su  pureza  y  vigor 
U  moral,  la  justicia  ,  y  las  virtudes  privaJas  y  públi- 
cas ,  se  respetan  las  leyes,  se  sostiene  b  libertad ,  reyna 
la  unioíi,  fa  paz,  la  subordinación,  e!  buen  órd*n  y  la 
prosperidad  genera!.  Pero  quando  el  libertinaje  y  ía  ím- 
prsJad  ha-acor rompido el  espíritu  público,  y  depravado 
los  anfm.ys ,  y  quanJq  doau-ian  las  pasiones  mas  fogo- 
sas;  emóoces  amenaza  la  crisis  mas  peligrosa  ,  se  de- 
huíanlos  resortes  del  gobierno,  se  conmuten  y  falsean 
las  bases  de  la  autoridad  púMfca  ;  y  á  su  ruina  suceden 
tumultuariamente  tas  facciones  ,  los  crímenes  y  todos  los 
horrores  que  son  consiguientes  á  la  dcsarganizacioQ  y  ia 
anarquía 

Lo  mas  sensible  es  qae  una  observación  tan  co- 
mún como  humillante  ha  manifestado  que  no  es  siempre 
fa  ignorancia  y  la  rudeza  del  baxo  pueblo  la  que  pro- 
mueve las  novedaJes  y  alteraciones  de!  gobierno  ;  sino 
fas  cavilaciones  ociosas  ,  y  los  cáículos  erróneos  y  aven- 
turados de  los  que  por  su  ilustración  ó  por  la  desgra- 
cia pública  son  reputados  por  oráculos  ;  y  por  lo  mismo 
debieran  exercitar  mejor  sus  luces. 

Pero  el  abuso  de  los  talentos,  complicado  con  fa 
corropcion  de  las  costumbres,  produce  una  fermentación 
tan  maligna  en  el  cuerpo  político,  que  hace  abortar  los 
proyectos  temerarios  de  la  vanidad  y  la  ambición ,  y  los 
planes  atroces  de  una  perniciosa,  y  falsa  política.  De  aquí 
nace  el  desprecio  con  que  se  .mitán  los  usos  y  estable- 
cimientos mas  antigaos  y  respetables,  la  afreta  Ja  prefe- 
jencia  que  se  da  á  iodo  lo  nuevo  ,  y  Ja  estudiosa  re- 
comendación de  imitar  quanto  se  alaba  y  pondera  de  los 
lugares  extraños.  De  allí  Xa  propagación  de  maxi  ñas  atre- 
vidas ,  de  opiniones  pertgiinas  y  absurdas  esparcidas  por 
medio  de  es.mos  ártiSciosos  que  se  dan  al  público  bax¿ 
el  título  y  salvaguardia  de  la  libertad  de  pensar.  Así  es 
que  se  díslor.bra  á  los  ignorantes,  se  seduce  é  los  dé- 
biles ,  y  se  corrompe  la  opinión  fública.  Así  se    siecn- 


bra  !a  desconfianza  entre  los  que  mandan  y  los  que  obe- 
decen, y  se  fomenta  la  rivalidad  y  la  discordia  entre  las 
distintas  clases  de  estado.  Así  se  exalta  y  electriza  el  en- 
tusiasmo popular  . ,  inventando  especies  falsas  y  envene- 
nando las  mas?  indiferentes,  desacreditando  las  mas  sa- 
ludables providencias  del  gobierno  legítimo,  y  propagan* 
do  las  mas  negras  calumnias  contra  los  magistrados,  para 
hacerlos  odiosos  y  contentibles  Por  estos  medios  tan  ma- 
lignos y  reprobados  se  consigue  preparar  los  caminos  pe- 
ía una  sublevación  general ,  poner  la  sociedad  en  com- 
bustión ,  y  comprometer  á  la  ciega  mulutud  hasta  el  ex- 
tremo de  arrostrar  y  familiarizarse  con  Jes  atentados  mas 
enormes  que  antes  se  miraban  con  horror,  y  tal  vez  na 
se  habían  experimentado  jamas. 

Tal  es  el  laberinto  tenebroso  de  una  revolución., 
en  el  que  apenas  se  conoce  el  pumo  de  donde  se  parte 
y  se  ignora  absolutamente  el  término  á  donde  se  va  á 
parar ;  porque  precipitándose  ios  hombres  de  un  abismo 
en  otro,  vknQn  á  Ser  mas  desastrados  los  últimos  pasos 
quelos  primeros,  y  siempre  son  incomparablemente  ma- 
yores los  males  que  se  padecen  al  fin,  que  los  que  se 
pretendieron  evitar  al  principio.  Pero  lo  mas  sensible 
y  asombroso  es  ordinariamente  ,  que  los  hombres  no  se 
despreocupan  sino  después  de  haber  sido  víctimas  de  la 
raas  funesra  experiencia  y  quaado  ya  han  conseguido  ha- 
cerse completamente  infelices,  y  tal   vez  sin  remedio. 

Para  confirmación  de  unas  verdades  tan  notorias 
como  interesames.no  tenemos  necesidad  de  remontarnos 
á  los  siglos  mas  distantes,  ni  traer  á  Ja  vista  los  su- 
cesos de  países  desconocidos:  basia  hacer  un?  ligera  re- 
flexión sobre  las  horrendas  escenas  que  se  representaron 
en  ía  Francia  en  estos  últimos  años  que  la  inundaron  en 
un  m3r  de  sangre  ,  de  lágrimas  y  de  horrores,  los  que 
tal  vez  vendrán  á  ser  increíbles  á  las  generaciones  fu- 
turas. Y  lo  peor  es  que  después  de  tan  violentas  con- 
vulsiones y  de  tan  costosos  sacrificios  por  alcanzar  una 


libertad  tan  cara  como  efímera  ,  los  franceses  no  la  han 
conseguido,  y  ghsen  baxo  la  dura  saiviJumbre  de  un  se- 
ñor extrangero  que  los  gobierna  con  una  vara  de  fierro. 
Así  es  que  el  imperio  arbitrario  y  rurbuíemo  de  tfona- 
parte  venga  y-  justifica  la  sangre  inocerste  y  la  grata  me- 
ttjoiia  del  ^virtuoso  y  desgiaciado  Luis  XVI.  Ya  hzn  cor- 
rido 23  años  desde  que  comenzó  esa  revolución  tan  es- 
candalosa como  desastrada  ,  y  la  nación  regeneradora  no 
ha  podido  contar  siquiera  uno  de  paz,  de  tranquilidad 
y  descanso. 

La  propagación  de  tan  pestilencial  contagio  ha 
producido  los  mas  fatales  efectos  en  toda  !a  Europa  :1a 
Inquietud,  la  devastación  y  la  carnicería  general  .  eí  iras- 
torno  y  aniquilación  de  los  establecimientos  mas-  ía  ¡les 
y  piadosos,  las  emigraciones  numerosas  y  la  proscripción 
de  los  personages  mas  ilustres  y  beneméritos  ;  el  despo- 
jo y  depredación  de  los  bienes  y  rentas  eclesiásticas ;  la 
desorganización  de  los  gobiernos  mejor  cimentados,  y  la 
ruina  de  los  esiados  mas  florecientes;  la  propagación 
del  jacobinismo  ,  y  otros  mil  estragos  tan  funestos  á  la 
humanidad     como   í  la  religión. 

Si  apartamos  la  consideración  de  las  revoluciones 
que  han  destrozado  los  países  extraños  y  distantes,  y 
la  fixamos  atentamente  en  estos  lugares  que  nos  intere- 
san mas  intimamente,  como  que  en  ellos  hemos  nacido 
y  vivimos  ,  encontraremos  dentro  de  nosotros  mismos 
motivos  recientes  del  mas  vivo  dolor  y  de  la  mas  justa 
indignación  contra  la  odiosa  causa  de  nuestras  desg*  acias 
de  nuestras  lagrimas  El  espíritu  insureccional  awavesan- 
do  los  mares  ha  penetrado  hasta  en  las  vastas  y  tran- 
quilas regiones  de  nuestra  Airéiica,  Sí:  la  América  es- 
pañola ha  gustado  también  del  cáliz  emponzoñado  de  la 
Babilonia  francesa  ,  y  ha  venido  á  ser  el  teatro  lamen- 
table de  las  mas  escandalosas  turbulencias  y  de  las  hor- 
ribles conmociones  que  la  agitan  y  desoían  miserable- 
mente. 
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Padree  que  fa  divina  beneficencia  que  tan  rm?a- 
blemence  había  favorecido  éha  grande  y  preciosa  paite 
del  globo  con  la  dalzura  de  so  clima,  la  fertilidad  de  su 
suelo  ,  la  riqueza  de  sus  producciones  y  la  sua? idad  de 
carácter  de  que  ha  dotado  á  sus  hablantes  ,  la  había  pre- 
seivado  también  de  la  funesta  vicisitud  de  las  revolu- 
ciones ,  y  del  formidable  azote  de  J3  guerra  civil  que  tan 
cruelmente  h3  devastado  el  antiguo  continente  Así  nos 
k)  persuadía  la  posesión  cocrínuada  de  tres  siglo*  de  una 
profunda  paz  y  de  una  tranquilidad  inalterable,  baxo  de' 
un  gobierno,  que  siendo  suave,  moderado  y  religioso,  no 
podu  dexar  de  ser  jusío  ,  y  hacer  felices  á  sus  subditos. 
Pero  la  fatal  inquietud  de  nuestro  corazón  parece  que 
se  fastidia  del  reposo  ,  y  se  cans3  Basta  de  la  misma  fe- 
licidad: por  variat  de  situación  ,  por  ocuparse  de  obje- 
tos nuevos ,  y  por  seguir  fes  exemplós  que  incitan  y 
deslumhran  desde  lejos,  renuncia  á  sus  ve-d^deros  Inte- 
reses,  y  sacrifica  los  propios  bienes  por  envidiar  los  age- 
nos*,  abandonando  las  sólidas  ventajas  que  le  brinda  un 
estado  seguro  y  feliz  ,  se  agita  y  se  empella  en  mudar 
di  suerte,  y  se  impi  ;ca-.  y  se  pierde  en  las  "rmpresas  des- 
graciadas que  han  preocupado  y  afligido  á  su  tanto  á  los 
demás  hombres. 

Bien  sabido  es*  que  ¿esds  que  se  perfeccionó  la 
conquista  de  ios  re  y  nos  de  América  por  la  nación  Española 
en  el  siglo  XVI.  fueron  incorporados  legalmente  á  los 
estados  de  la  corona  de  Castilla,  como  un  dominio  ad- 
quirido por  sus  Reyes  a  costa  de  su  peculio  y  de  la 
sangre  de  sus  vasallos;  y  desde  emónces  compuso  esté 
vasto  y  rico  territorio  una  parte  integrante  é  inseparable 
de  toda  la  Monarquía.  Este  justo  derecho  sostenido  por: 
fa  legítima  prescripción  de  mas  de  300  años,  es  el  títufó 
inconquistable  que  han  reconocido  formalmente  tedas  las 
naciones  de  Europa.  En  quantos  tratados  de  paz,  alian- 
za ?  ó  comercio  han  celebrado   nuestros   Reyes   coa    fas 
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patencias  marítima?  han  tenido  por  base  e!  domlnb  ab- 
soluto y  libre  posesión  de  estos  rey  nos ,  sin  q,5  M 
tanto  vempo  se  les  bubfcse  disputado  su  ajqaisieion  ni 
perturbado  el  uso  y  exercicio  de  todos  los  derechos  de 
la  soberanía,  a  pesar  de  los  ardientes  y  poderosos  estí- 
mulos de  la  envidia,  de  la  cadicU  y  la  a  nbicion  de 
los  extraeros,  que  siempre  hm  formado  sus  vytpi  caí. 
culos^oore  la  notoria  importancia  de  las  proporciones 
ventajosas  que  brinda  este  nuevo  mundo  á  los  erando 
imeres.s  de   la  política. 

la  América  pues  permanedó -tranquila,  subordñ-* 
nada^y  feliz  basca  la  fatal  época  en  qqe  por  nuestra  des- 
giacia.  comenzaron  las  imprevistas  y  peligrosas  perturba, 
cíonts^de  h  madre  patria  v  promovidas  por'ías  íntrtgis 
y  perfidia  de  la  ambición  extraña,  y  por  las  maniobras  de 
la  felonía  doméstica. 

la  España,  esta  nación  verdaderamente  grande  y 
aeroyea,  así  por  su  valor  como  por  su  constancia  y  suí 
piedad,  pues  en  todos  tiempos  se  ha  distinguido  pQr  la 
gloriosa  restauración  de  su  independencia  t  por  el  amor 
y  lealtad  á  sus  reyes ,  por  el  zelo  y  pureza  de  su  reli- 
gión, y  per  te  perseverante  adhesión  á  la  Iglesie  cató- 
lica: esta  nación  fiel  y  religiosa,  digna  de  la  mejor  suer- 
te ,  que  no  había  sido  corrompida  por  el  contagio  reve» 
Judonano  de  la  vecindad  francesa  ,  y  que  descansaba  tran- 
quila en  el  seno  de  la  paz  sobre  la  buena  fe  de  h  amis- 
tad y  la  seguridad  de  una  alianza  solemne  ;  se  vio  sú- 
.hitamente  invadida  por  el  mas  intimo  aliado  el  empe- 
rador de  los  franceses,  quien  sin  otro  motivo  que  su 
ambición,  ni  ottp  derecho  que  el  de  la  fuerz3 ,  pro- 
curó Subyugarla  por  sorpresa,  privándola  á  un  mismo 
tiempo  dé  sus  soberanos ,  de  sus  leyes,  y  de  su  liber- 
tad. Una  agresión  tan  iniqua  y  proditoria  concitóla  alar- 
nía  y  general  indignación.^  y  los  gritos  clamorosos  de  una 
justa  venganza  resonaron  también  por  algún  tiempo  en 
todo  éste  vaisto  hemisferio,  manifestando  á  competencia  sus 
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numerosos  habitantes  las  mas  vivas  demostraciones  de 
arnor  y  lealtad  al  bien  amado  Fernando  VIL  y  los  tes- 
timonios mas  auténticos  de  su  inviolable  unión  á  la  cau- 
sa común  de  U  nación  insultada  y  ultrajada  tan  indig- 
namente. 

Mas  por  una  inconstancia  y  debilidad  que  degrada 
y  deshonía  \¿s  mejores  deliberaciones  ,  se  fueron  resfrian- 
do poco  á  poco  en  algunas  provincias  estos  laudables  y 
generosos  sentimientos;  porque  el  espíritu  del  error  su- 
giriendo ideas  nuevas  y  peregrina  ,  hizo  formar  otros 
planes,  y  combinar  prpyectos  exóncos  de  vanidad,  de  lo- 
cura  y  de   perdición. 

Qusndo  el  mas  ardiente  y  zelóso  patriotismo  de 
la  metrópoli  desplegaba  toda  la  energía  del  caráctej  es- 
pañol y  reunía  todos  sus  esfuerzos  para  contrarrestar  vi- 
gorosamente á  la  injusticia  y  la  violencia  ;  quando  sa- 
crificaba con  generosidad  todos  sus  bienes,  y  d#rramaba 
sin  medida  la  sangre  de  sus  hijos  por  la  restitución  ds 
su  rey,  por  la  conservación  de  la  monarquía,  y  por 
purgar  la  península  de  un  horrible  enxarnbre  de  nuevos 
vandados  qu¿  lo  talaban  todo  con  el  fuego  y  el  aceroi 
•y  quando  sus  fervorosrs  votos  penetraban  hasta- el  cielo 
para  impetrar  el  auxilio  del  Dios  de  los  Exérciías  en 
obsequio  de  una  difensa  tan  justa  y  tan  sagrada mr  en  me- 
dio de  tan  multiplicados  conflictos  y  de  tan  dolorosos 
sacrificios,  llegaron  á  la  España,  para  aumento  desús 
tribulaciones,  las  inesperadas  y  sensibles  noticias  de  las 
ptimeras  convulsiones  que  se  manifestaron  en  h  Amé* 
tica. 

Ya  se  dexa  comprehender  la  doloroso  Impresión 
que  tan  odiosas  novedades  harían  en  los  ánimos  angus- 
tiados de  Jos  fieles  españoles:  mucho  mas  quando  ellos 
aun  en  medio  de  su  consternada  situación  tuvieron  muy 
presente  los  justos  derechos  y  legítimos  intereses  de  los 
Americanos ,  pues  desde  el  principio  de  sus  trabajos  me- 
ditaron y  se  propusieron ,  no  solamente  reformar  los  abü* 
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sos  desgobierno,-  y  corregir  los  defectos  de  h  am?gua 
lígfsUcion,  sino  tan  bien  refundir  y  mejorar  de!  todo  la 
constitución  pública,  como  se  ha  executado  sabíi  y  feliz- 
trente  teuniéndose  los  vosos  libres  de  la  nación  en  fas 
corres  generales  y  extraordinarias  que  acaban  de  celebrarse 
é  vista  y  con  asombro  de  la  misma  tiranía  armada ,  y 
de  cuyas  gloriosas  tareas  ha  resultado  esacb/a  grande  é 
importante  en  la  qual  ha  reñido  tanta  pane  la  verdadera 
felicidad  de  !a  América.  ¡  Oh  ,  y  quantos  motivos  para 
confundirnos  y  arrepentimos  de  nuestra  ingratitud,  dts* 
Confianza  y  obcecación.! 

Tan  lejos  de  escuchar  los  sinceros  y  repetidos 
CÍaoiOíes  con  que  nuestros  afligidos  hermanos  ros  exhor- 
taban cordiaimente  á  la  unión  ,  la  paz  y  la  amistad ,  j i- 
diéndonos-  que  los  auxiliásemos  con  nuestros  tesoros  so- 
fcfames  para  sostener  ios  derechos  del  trono  ,  defender 
losJntereses  comunes,  y  asegurar,  la  independencia  y  pros- 
peridad desuna,  misma  nación  y  de  una  misma  familia, 
se  ersordecieron  y  enduraron  mas  nuesuos  ánimos  ,  y 
en  lugar  de  calmarse  nuestras  vanas  y  tumultuarias  agi- 
taciones ,  tomaron  mayor  incremento  ,  hasta  sepultar  en 
Un  caos  de  duórdenes  y  miserias  bs  piovinths  masar- 
r.egladas  y  florecientes,  así  déla  América  mttidional  como 
de   la  septentrional. 

Desde  las  primeras  noticias  de  Jas  novedades  ul- 
tramarinas ya  comenzó  á  sembrarse  entre  ios  ;  utblos  mas 
quietos  y  sencillos  de  ía  América  ,  la  zizaña  de  la  des- 
confianza para  con  sus  gcbeinafms  ;  luego  s  guieron  les 
frécelos  sobre  desesperar  abscfutamemfc  de  ía  silud  de  la 
madre  partía  ,  y  el  temor  de  que  á  estos  dominios  les 
tocase  la  misma  infeliz  suene.  Últimamente  ,  Ja  clamo- 
lesda  y  mal  entend'da  igualdad  de  derechos,  y  el  incen- 
tivo pdig-ioso  de  los  exemplaus  practicados  por  ía  im- 
periosa necesidad  de  las  circunstancias  de  \a  Península: 
estos  motivos  especiosos,  estos  graves  é  infundados  te- 
mores ahumaron  ,  sorprehendíéron  y  auebataron  al  mayor 
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rúmero  de  las  gentes  ,  é  hicieron  adoptar  la  creación  de 
fumas  gubernativas  de  seguridad  y  vigilancia  ,  j  ara  pre- 
caver y  remover  los  peligros  y  males  pue  se  suponían 
amenazar  tan  próximamente;  pero  como  la  debilidad  y  lá 
malicia  abusan  de  iodo  hasta  convertir  ios  roej  >res  an-* 
tídotos  en  mortal  veneno,  bien  presto  se  meditaron  y 
pusieron  en  planta  pensamientos  nuevos ,  y  se  formaron 
y  Propsg5ron  los  planes  brillantes  y  complicados  de  re- 
forma y  regeneración,  hasta  el  extremo  de  romper  todos 
los  vínculos  que  nos  ur  ian  á  nuestra  metrópoli ,  y  le- 
vantar el  estandarte  de  una  falsa  y  perniciosa  indepen- 
dencia que  todo  lo  ha  alterado  corrompido  y  trastor- 
nado. 

En  h  asombrosa  variedad  de  nuestras  transforma- 
ciones políticas ,  nosotros  hemos  tenido  sucesivamente 
juntas,  congresos,  división  de  poderes,  constituciones, 
y  toda  I)  barabúnda  de  disposiciones  relativas  á  un  go- 
bierno representativo  y  popular  ; -pero  naia  menos  he- 
mos sbidoque  gobernar  bien  :  hemos  tenido  muchos  em- 
pteados  y  mandones,  pero  no  hemos  sido  mejores  ni  más 
felices  La  políti  a  nueva  y  superficial  ha  pretendido  va- 
namente formar  estados  unidos  de  nuestras  provincias 
divididas  en  intereses  y  opiniones  ,  adoptando  ciegamen- 
te el  sistema  federativo.  Este  bello  ideal  que  tamo  des- 
lumhra y  arrebata,  sin  consultar  la  capacidad  moral  y 
política  de  estos  habitantes  mezclados  de  tantas  castas  ex- 
traths,  y  ^separados  en  distintas  condiciones,  y  sin  atender 
á  la  variedad  de  circunstancias  en  que  nos  hallárnoslos 
americaios  españoles  respecto  de  los  angloamericanos  t 
cuya  moderna  constitución  la  aplauden  y  recomiendan 
•con  tanto  entusiasmo  nuestros  brillantes  publicistas  ^  aua 
sin  conocer  bien  y  sin  demostrar  que  ella  sea  ia  m  jor, 
la  mas  adequada  y  permanente.  Es  pieciso  pues  que 
reconozcamos  y  confesemos  á  pesar  de  nuestras  vanas 
alucinaciones ,  que  nosotros  solamente  hemos  sabido  dzs- 
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oiginízir    y  desrr.eSf  f  y  no.  edificar  sólidamente.;   y  en 
una   paboía,deslumb/arnos,  extraviarnos  y    perdernos. 

Nos  lamentábamos  censurando  los  vicios  de!  an- 
tiguo régimen;,  ponderábamos  el  abaso  de!  poder  délos 
mandatarios  legítimos  y  nos  quejábamos,  clamorosamen- 
te de  los  excesos  de  h  opresión  y  el  despotismo  co- 
lonial;; y  para  nuestra  mayor  confusión  y  castigo  hemos 
experimenradD  en  nuestra  propia  administración  y  en  nues- 
tra misma  conducta  las  mayores  quiebras  y  desórdenes; 
de  suerte  que  hemos  venido  á  ser  el  ludibrio  y  la  víc- 
tima del   p^der  arbitrario   de  nos  Ato*  mismos. 

En  efecto  ¿quando  han  estado  mas  atrasados  nues- 
tros comunes  intereses,  ni  mas  perdidas  las  rentas  pú- 
blicas y  todos  los  ramos  de  la  economía  política  ,  que 
tn  tstt  tiempo  que  han  estad*»  en  nuestras- manos  ?  ¿  En 
qué  otras  circunstaacias  que  las  prese  tes  hemos  tenido 
mas  necesidades,  mayores  gastos,  y  menores  arbitrios  y 
recursos  (  ¡.  Qiando  han  estado  mas  gravadas  las  fortu- 
nas de  los  particulares  con  préstamos  y  donativos,  y 
cjuando  han  sido  mas  molestados  los  pueblos  con  varie- 
dad, de  contribuciones  y  servicios  que  en  estos  tres  úl- 
timos años?  ¿  Q  lando  han  sido  mas  freqiíentes  y  menos 
castigados  los  delitos  mas  graves  y  escandalosos  ^  y  al 
misma  tiempo,  por  ana  monstruosa  contradicción  guan- 
do se  ha  violado  con  mas  facilidad  la  seguridad  perso- 
nal ,  y  se  han  atropellado  con  mjyor  audacia  y  violen- 
cia los  fueros  y  dereches  rms  sagrados?  Y  ¿quandohan 
sido  mas  comunes  las  quimeras  intestinas,  y  mis  escu- 
chadas las  falsas  delaciones  y  las  calumnias  í  Todo  hi 
sido  disensiones,  partidos,  odios  y  venganzas:  se  han 
pesquisado  hasta  los  pensamientos ,  se  han  perseguido  los 
deseos  ,  y  se  ha  castigado  hesta  la  misma  indiferencia  de 
los  que  se  reputaban  contrarios   al  sistema  dominante. 

Desengañémonos,  humillémoncs ,  y  confesemos 
de  buena  fer ,  que  no  hemos  conocido  la  quietud  interior, 
el  buen  orden,  ni  la  verdadera  felicidad  en  nuestro  go- 





biérno  patncío  y  liberal :  solamente  hemos  sido  escla- 
vos miserables  de  nuesttas  erradas  opiniones  y  caprichos 
y  en  ningún  tiempo  se  ha  gozado  de  menos  libertai 
privada  y  pública ,  que  en  el  de  la  pretendida  indepen- 
dencia (  *  )  . 

Esta  es  la  suene  común  que  les  ha  tocado  á  casi 
todos  tos  países  revoiucionador  ;  y  este  triste  quadro 
mas  ó  menos  horroroso  ha  de  estar  presente  en  casi  to- 
dos los  lugares  que  han  sido  el  teatro  de  las  novedades 
escandalosas  que  son  la  causa  y  el  origen  de  tan  las- 
timosas escenas ;  siendo  lo  mas  sensible  ,  que  en  estás 
circunstancias  todos  gimen  y  codos  padecen  alternativa- 
mente,  les  fieles  y  los  que  no  lo  han  sido,  los  inocen- 
tes y  I^os  culpados. 

Bien  patentes  tenemos  los  desórdenes  que  nosru- 
bo  rizan  ,  y  bien  recientes  están  las  calamidades  que  hatl 
oprimido  á  este  belfo  y  desgraciado  país  ;  ni  pueden 
tnxtgarse  tan  pronto  las  lágrimas  que  obligan  á  derramar 
tan  funesto  recuerdos,  pues  por  todas  partes  se  repre- 
sentan repelidos  motivos  de  aflicción- y  de  terror.  Ah  ! 
jcóm®  se  podrán  olvidar  los  tumultos  ,  los  saqueos  ,  y 
los  asesinatos  ;  la  dilapidación  de  los  fondos  públicos,  las 
pérdidas  de  los  particulares  ,  la  ruina  de  las  familias  y 
et  sacrificio  del  bien  general  :  las  profundas  heridas  que 
ha  recibido  la  verdadera  piedad  en  el  compromctirDÍento 
extravío  y  emigración  de  los  ministros  del  santuario  y 
de  la  paz:  las  vírgenes  dedicadas  al  retiro  y  á  Ja  ora- 
ción extrahidas  impudentemente    de  los    sagrados    asilos 


(  *  )  Esta  lección  ha  quedado  indeleble  en  la  me* 
moría  de  los  franceses  ,  que  no  se  atreven  á  romper 
¡os  grillos  que  les  ha  echado  su  tirano  Bonaparte,  por 
m  precipitarse  nuevamente  eñ  ios  horrorosos  estragos 
de  otra  revolución, 
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W.recopm.emo.y  de  Ja  virtud,  y  los  estragos  quise 
sitien  ai  estado  y  á  la  Iglesia  del  desorden  íeneral  de 
las  costumbres  !  & 

Este,  negro  quadro  horrorizará  en  todos  les  la- 
gares agravados  con  el  contagio  mortífero-  de  la  insur- 
rección. Por. .quantas.  parres,  se  ha- propagado  rác  ¡da  v 
funestamente  por  el  sistema  y  eí  error  ha  causado  daños 
incalculables  , la  desorganización,  la  confusión  y  h anar- 
quía ,  y  ha  atrabido  el  escándalo  y  la  indignación  de  los 
países  vecinos  j¡  habido  sido  preciso  para  restablecer  la 
paz  y  el.  orden  público  Ikgar  á  la  extremidad  de  la  fuer- 
za de  las  armas;  y  se  ha  encendido  la  llama  devora- 
dos de  la  guerra  civil  entre  unos  mismos  hermanos  y 
jonvasallos.  Las  provincias  mas  umdzs  han  dividí^  y 
cortado  todas  sus  relaciones  políticas  y  mercante:  los 
pueblos  mas  contiguos  y  amigos  se  alarman ,  se  atacan  y 
se  hostilizan  de  todos,  modos  :  el  americano  se  hace  ene- 
migo  de!  americano  ,  y  se  olvidan  que  habitan  un  mis- 
ino suelo,  que  han  vivido  baxo  délas  mismas  leyes,  que 
deben  obedecer  á  un  solo  monarca  y  prensar  una  mis- 
nía  ciencia  :  que  estos  dulces  víncuíos  les  ministran  ¡gua- 
les derechos  ,  y  íes  fomentan  sus  comunes  intereses  ;'qüe 
son  todos  hermanos,  ciudadanos  y  vasallos,  y  que  deben 
estar  animados  deí  espíritu  de  concordia  y  unión  para 
mantener  los  mismos  sentimientos  de  amor,  de  fidelidad 
y  de  subordinación. 

De  este  choque  funesto  y  contradictorio  resultan 
males  recíprocos  é  incalculables  ;  se  pierde  ia  agricultura 
se  amortigua  la  industria,  se  arruma  el  comercio ,  se  agota 
el  erario  público,  se  aniquilan  las  fortunas  de  los  par- 
ticulares, se  destruye  la  población,  se  recarga  el  estado 
de  viuda*;  y  huérfanos  ,  y  por  todas  partes  sfc  reproduce 
la  miseria,  el  llanto  y  la  desolación.  Ah  !  guando  no  t«- 
biéseraos  mas  prueba  d2  lo  horroroso  y  perjudicial  de 
las  revoluciones,  bastatían  estos  tristes  efectos,  estos  es- 
tragos públicos  y  comunes  pata  condenarlas,  aboojiaarl^ 
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y  absolutamente  mirarlas  como  el  manambS  de  todos 
los  males  y  la  mayor  de  las  p^gas  que  deztrozan  ia 
humanidad  i  Oxalá  que  pudieran  ocuparse  unos  hechos 
tan   públicos  como  humillantes   y  borrarse  perpetuamente 


salud  el   renovar  con  dolor   ías  heridas    mal    cicatrizadas 

para  curarlas   mejor.  N^ 

No  debemos  omitir  para  ti  común  desengaño  la 
verdadera  indicación  de  hs  principales  causas  de  nuestros 
yerres  y  desgracias.  El  patriotismo  tan  recomendable  en 
todos  les  estados,  y  que  debe  ser  la  divisa  de  los  bue- 
nos ciudadanos  ,  es  de  lo  que  mas  se  ha  abusado  en  es- 
tos tiempos  calamitosos.  Oí  diñaría  mente  no  ha  sido  mas 
que  un  ciego  y  tarbulento  entusiasmo,  exaltado  hasta  el 
úhimo  gtado  de!,  delirio-,  la  irritación  y  desenfreno  de 
los  ánimos  mas  csados  y  fogosos,  y  ti  pretexto  especio- 
so de  que  se  han  valido  los  intrigantes  y  mal  intencio- 
nados para  conmover  y  amotinar  ios  espíritus  y  y  para 
autorizar  los  mayores  excesos:  así  es  om  el  epittio  de 
patriota  ha  venido  á  ser  odioso  y  ridiculo,  y  tan  temi- 
ble como  despreciable  en  el   concepto  de  los  hombres  de 

bien  y  sensatos. 

Con  esta  máscara  insidiosa  se  acostumbra  disfra- 
zar el  mas  furioso  despotismo  de  un  pueblo  dictador, 
qus  figurándose  arbitro  absoluto  de  su  suerte  y  su  des- 
tino, oprime  violentamente  á  un  gobierno  débil,  vacilante 
y  desautorizado,  hasta  la  fatal  extremidad  de  no  dexaile 
arbitrio  para  deliberar  y  contener  sus  injustas  é  imperio- 
sas pretensiones,  Y  lo  peor  es  que  en  tan  terrible  con-» 
flícto  casi  siempre  es  forzoso  ,  por  evitar  mayores  desór- 
denes ,  ceder  al  impetuoso  torrente  de  una  multitud  cie- 
ga y  agitada  por  las  malignas  sugestiones  de  los  tribu- 
nos ó  chisperos* 
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Tan  nbtbrlé  coih*  0tétjMÍm  flié  e?  atentad  •>  de 
habar  pu.sio  en  Í3  pbza  púMici  el  j&ftrfo  &  !j  horca 
contra  los  vocales  qiQ  promovieron  elú  jico  avJio  pra- ■ 
déme  y  seguro  de  rendirlo  todo  y  ssWar'  U  provincia, 
eí  quslcommh  en  ia  admisión  p*  íñza  d:\  xefe  Ugíti-no, 
y  surimion  absoluta  a  la  suprema  autoridad  qae  lo  en- 
caba: esrc  xefe  rSn  r^pérWe  por  su  mérito  y  ¿feAs*. 
aon,  coto  diga  i  del  nnado  por  so  pro i .ocia,  «éá*** 
nídad  y  mansedumbre,  y  cuya  promoción  fa  babh  soR- 
«irado  oficioswicme  un  h  ¡o  ilustre  de  Qjíio  en  alivio 
y  «1101*0  d¿  su  querida,  patria,  c vno  que  ning  »qo  me- 
pr  que  el  hi  sabido  sostener  sjs  jisios  dere;n  >s  apre- 
ciar sus  ve^iad^os  únereses  y  seour  íiunioiiate  su  ex- 
travio  y  sus  desastres 

Pero  ¿qué  dolor !  ¡  qué  confusión  haber  dé  decir, 
que  a  pesar  de  todo  se  sofocaron  Sos  votos  del  mas  ze- 
loso  patriotismo  ;  hablé idose  obstinado  los  ánimos  hasta 
el  extremo  de  recibí-  por  fuerza  una  providencia  tan  bien- 
hechora,  que  se  dbíó  haber  apetecido  y  promovido  con 
Ja  mayor  sinceridad  y  eficacia  í  Pero  hay  dolencias  de 
tan  extraordinaria  calidad,  que  es  preciso  curarlas  contra 
toda  h  repugnancia  de  los  mismas  pademes.  Tales  son 
los  síntomas  malignos  que  caracterizan  la  manía  y  la 
locura. 

Lo  ciert)  es  que  de  esa  contradicción  impolítica, 
y  de  esa  resistencia  ta  i  temeraria  como  infructuosa  al 
Ingreso  y  posesión  de  h  auioridaj  armada  ,  le  hin  ve- 
nido á  Qjiio  \)S  males  q  je  pujo  evitar  oportunamen- 
te: cons?qü  .-acias  neces3iias  de  una  necia  obstinación ,  y 
que  pudieron  ser  muy  funestas  si  la  cordura  y  mode- 
lación de  un  genio  ilustrado  y  humano,  no  hubiera 
concillado  felizmente  la  paz  y  la  justicia  con  la  clemen- 
cia  y   la  equidad. 

También  es  preciso  notar  para  satisfacción  pública, 
que  el  pueblo  ignorante  fué  inducido  á  hicer  esa  ciega 
•posición  por  los  graves  temores   que  le  impusieron^  y 


falos  especies  de  que  Je 'Impresionaron  !os  pérfiJos  ínflu-- 
xos  de  algunos  díscolos  y  corrompidas,  que  alimentan- 
dése  del  duórden,  y  complaciéndose  de  las  calamidades 
piblicas  .  do  queriatv  Tectmcker  ninguna  autoridad  que 
contuviese  sus  excesos  ambiciosos ,  y  sin  cálculo  procu- 
raban conservar  é  inda  cosía  una  vana  influencia  popu- 
lar ,  y  una  sombra  de  mando  q filero  en  un  gobierno  es- 
pirarte. ¡  Perversos  sanguinarios,-  que  semejantes  á los -z$T 
ladoies  de  Jerusskn  tenia»  justamente  el  descubrimiemo 
y  castigo  de  ios  crímenes  de  que  se  bailaban  manchados, 
y  cuya  impunidad  qirsie/on  conservar -sacrificando  la.  par- 
iría, y  sepuhando  á  iodos  en  un  abismo  común]  Todo 
ha  sido  constante  y  público  ,  y  por  \o  mismo  es:  nece- 
sario decido;  no  por  zaherir  y  acriminar  ,  sino '.en  ies-> 
limonio  de  la  verdad  y  en  obsequio  de  este  mismo .pue* 
:hlo  tan  miserablemente  seducido  y  tan  loca  Tiente  alar- 
ir  ado,^  Y  ¿quien  podrá  dudar  que  merece  mayor  coa-- 
sideración  el  honor  de  toda  una  ciudad  y  una  proviocU 
«nina ,  que  los  nombres  de  algunos  pocos  individuos 
jmbü  amenté  desacreditados?  ¡Oh  si  l;s  males  que  han 
sobrevenido  se  hubiesen  desplomado  solamente  sobre  Jas 
criminales  cabezas  que  los  han  ocasionado  I.  ¡  Quarua  san<- 
gre  inocente  ,  quantcs  daños  irreparables,  y  quantas  lá- 
grimas infructuosas  se  hubieran  ahorrado  1 

Y  $  cómo  podrán  dexar  de  ser  culpables  y  reas 
delanre  de  Dios  y  de  los  hombres  los  autores  de  tati- 
tos males.?  Mis  ya  que  no  puede  evitarse  su  acaecimien- 
lo,  tratemos  de  cortar  su  fatal  progreso  ;  busquemos  al- 
gún temedio  precautorio  para  lo  futuro,  y  procuremos 
desengañar  á   la  luz  d;   la  verdad  y  con   la  autoridad  d# 

la  razón  á  los  seducidos  y  preocupados,  poniéndoles  pre- 
sente su  alucinamiento  y  extravío. 

Veamos  ahora  quales  son  los  motivos  que  tengan 
las  provincias  extraviadas  para  fondar  las  excesivas  y  va- 
nas pretensiones  que  tan  violentamente  las  han  agitadp. 
Examinemos  los  derechos  que  se  akgao   para   autorizar 
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fas  escandalosas  novedades  de  qu¿  hemos  skJo  testigos,  y 
pesemos  fes  razones  tan  ponderadas  de  justicia,  necesidad 
y  conveniencia  pública,  con  que  pretenden  Ios-novadores 
persuadir  la  separación  de  la  América  de  la  unión  á  su 
tpetrópoli  ,  y  el  reconocimiento  y  obediencia  al  supremo 
gobierno  nación*!.  Para  conocer  la  razón  y  la  verdad  no 
es  necesario  entrar  quí  en  una  .prolixa  análisis  y  refuta- 
ción de  esa  muhitad  de  alegaciones  aereas  ,  y  fiiríks  ar- 
gumentos que  ha  producido  la  exaltación  de  ios  espíri- 
tus superficiales  y  acalorados.  Bast3  el  que  nos  hagamos 
cargo  de  los  fundamentos  principales  y  mas  especiosos; 
reduciéndose  todo  el  punto  que  debe  ventilarse  á  estos 
precisos  términos.  ¿Puede  ser  justa  y  legítima  ia  sepa:- 
aacion  da  las  provincias  de  América  de  la  dependencia  dfc 
ia   metrópoli  y  del  gobierno  español? 

Para  discutir  esta  importante  qüestion  debemos  pre- 
suponer  este  principio  inconcuso  :  que  no  es  lo  mismo 
ser   una  cosa  úú\  y  conveniente,  que  ser  lícita  y    justa. 
^a  justicia  depende  absolutamente  de  la  bondad  imiínseca 
ade  la  misma  acción,    ó  de   la   conformidad    con    ia    ley 
que  la  permite  ó    la  ordena.     La  utilidad  es  relativa  al 
ínteres   ó  comedida  que  resulta  de  una  acción,  aunque 
no  sea  siempre  conforme  con   la  justicia   y    la    equidad. 
1.a   justicia  se   funda  en  la    obligación  é  facultad  da  obrar 
funesta  y  rectamente   :   la    utilidad  consiste  en   el  apro- 
vechamiento de  las  ventajas  que  se  nos  presentan    para 
aumentar   nnesua  fortuna,  ó  mejorar  nuestra  suerte.  Asi 
pues  es  justo  que  estemos  sujetos   á  una  autoridad  legi- 
tima, que  observemos  fielmente  nuestros  pactos  r  y  que 
*tio  privemos  á  otro  de  su  derecho.  Aunque  á  un  escla- 
vo le  sea  tiiil  gozar  de  su  libertad  ,  él   no  se  la  puede 
lomar  por   sí    mismo  contra  la  voluntad    de    su    amo  : 
aunque  nos   lesuhe   un  grande  ínteres  en  faltar  a  nues- 
tra  palabra  en  na  contrato,  la  justicia  nos  prohibe  vio- 
lar la   fe  prometida:  aunque  se  nos  presente   ocasión  de 
luaar  bienes  ágenos,  no   podemos    aprovecharnos   con 
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fraude  de  su  dueño.  Es  pues  claro  que  no  basta  que  un, 
hecho  sea  útil  para  que  sea  justo  Por  consiguiente , 
aunque  se  demostrase  que  la  emancipación  de  la  Ame 
rica  era  útil  y  conveniente  ,  no  por  eso  se  debería  de- 
ducir de  aquí  que  ella  fuese  jus¡a  y  legíitma.  Luego  ve- 
remos los  inconvenientes  y  los  perjuicios  que  la  resultan 
de  abrazat  ese  partido,       , 

No   ignoramos    que  se  pretende  persuadir  también 
que  la   separación  se    funda  en  rabones  de  una  justa  con- 
veniencia, y   en  motivos   poderosos  de  una  necesidad  im- 
periosa que  se  legitima  y  autoriza  por  la  crítica  circuns- 
tancia de  la  España  ,  cuya  total    ruina  debe  ser  transcen- 
dental  á   la   América,  que  tiene  ün  derecho  incontesta- 
ble y   urgente   para   precaver  en  lien  po  su   libertad  y  su 
religión,  centra  la   subyugación  que   la  amenaza  de  parte 
del   poder  colosal,  y  desmesurada  ambición  de  la  Francia. 
Hi  aquí  eí   fundamento  mas  especioso  que  ha trss- 
fOTnado   aun   las  cabezas   mejor   organizadas  ,  y  alarmado 
los  ánimos    ims   tranquilos   y     bien   «Mencionados ,    por 
haberse  dexado  prevenir,   sorprehendet   y  arrebat si  del  jui- 
cio ageno  ,  de  Sa  autojidad  de  la   opinión  ,  del    torrente 
déla   mulutud,   y  del  cúmulo  de  noticias  desolantes  y  fu- 
nestas;  sin  detenerse  á  premeditar  los  principas ,  exami- 
nar  los  fundamentos  ,  combinar    las  relaciones ,     preveet 
los  resultados,   y  reflexionar  sobre  la  terminación  y  de- 
senlace de  unos  planes  fantásticos    No  oblante  ,    debe- 
tros  confesar  de  buena  fe  ,  que  no  todos  es  án    dotados 
de  talento  y    luces  suficientes  para  discernir  la  realidad  de 
la  Ilusión,  y   conocer   la  senda  de  la  recta  que    debe  se- 
guirse en   medio   de  la  ignorancia  ,  de  la   duda  y  de    u 
confusión,  sobre  el  estado  de  las  cosas  en  materias    nue- 
vas y   superiores   á    la  inteligencia  común,    la    anxiedad 
de  les  espíritus  consterna  mas,  quando  es  mayor  la  gra- 
vedad de  les  peligres ;  y  quanto  mas  se  pondera  su  apro- 
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xí-mckn  ,:  e?  d?S20  de  evitarlos  cm  no  dexa  fcjaír  para 
Tzñixn  nr  sobre  el  üadine  ito  de  los.  motivos  di'  mie- 
do y  h  consterrmion  ,  y  ordinariamente  se  abraza  co- 
mo seguro  t\  pan?  Jo  mas  especioso  y  b.iiagíie53.  El  in- 
feres d-<?«7i.b.ra  ,  h  apa  ieacia  Je  la  fclicfcUi  liso  i¡23,  h 
imprudencia  ckga  v  l|  inq jhtud  por  ".mejorar  de  suerte 
precipita  los  ánienós  y  no  de?u  libertad  pan  la  eleccloi 
de  ios  m;dios;  y  aunque  hayj  algmos  despreocapidos 
del  presagio  coma  i,  tal  vez  no  tienen  valor  ni   propor 
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Fr   JOSÉ  BAIDAL  PROCURADOR    APOSTO- 
Hco   Kx-custodio  ,  Padre  y   actúa!   Ministro  Pro- 
vincial  de   la  Seráfica   de  Quito. 

C. 
erttficQ    en    la    mas  bastante  forma  ,  que  hablen* 
do  .sido    remitido  por  el    Exorno.    5;%  Presidente  de 
Qfdta    D.   Toribio  Montes  á  consignación  del  Si\  Go- 
bernador   de    esta   Plaza    coronel    D.  Juan     Vasco 
Pasqiial \    el   Abogado   D.  Luis  Qtdxano  ,  como  uno 
de   los  cpmprehendidos  en    las    convulsiones  sedicio- 
sas de   aquellas   Provincias  ,    me   llamó    este ,     es- 
tando, gravemente    enfermo  ,   para    que    le  adminis* 
trara    los  auxilios,  espiritules   en    el  Sacramento  de 
la  Penitencia  %    y  hallándose    arrestado  ,   y  sin  pri- 
siones en  una  pieza  espaciosa  del  Quartel  del  Real 
de    Lima  ,  practicó    esta  santa  diligencia  con   seña- 
les   positivas  de   arrepentimiento ;  seguidamente  pu- 
so   en    mis   manos    unos  papeles    manuscritos ,  sig- 
nificándome  que  era   obra    suya   en   los    ratos    que 
habla  podido    destinar  ,    y   que    la   dexaba  con  sen- 
timiento suyo  inconclusa,  por  no   habérselo  permití* 
do    el  tiempo ,    ni  permitirle    tampoco  otra   retrac- 
tación  de    sus  errores  la    decadencia   de    sus  fuer- 
zas naturales  ,   que  ya  lo  acercaba  al  sepulcro,  como 
en   efecto  falleció    á  pocos  momentos,  dia     veinte    y 
echo  de    abril  del  presente  año  ,    dexándome  el  es- 
pecial encargo  de  que  se  hiciera  notorio   el  contenido 
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de  dichos  papeles  >  como  lo  hice  >  entregándolos 
para  ello  al  Señor  Gobernador,  por  cuya  disposi- 
don  se  ha  sacado  fielmente  la  copia  que  antece- 
de ;  y  mediante  insinuación  de  su  señoría  ,  afir» 
mo  lo  expuesto,  jurando  in  verbo  sacerdotis,  tacto 
pectore  et  corona,  ante  el  Secretario  de  Provin- 
cia en  esta  Ciudad  y    Mayo  21   ¿fe.   1 8 13. 

Fr.   José    Baydál. 
Provincial  de  S.  Francisco. 

Fr,  Manuel  José  de  Retancourt» 
Secretario  de  Provincia. 
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